LA PALABRA

Isaías 63, 16b-17. 19b; 64, 2-7

íTú, Señor, eres nuestro padre, «nuestro Redentor» es tu Nombre desde siempre! ¿Por qué, Señor, nos desvías de tus caminos y endureces nuestros corazones para que dejen de temerte? íVuelve, por amor a tus servidores y a las tribus de tu herencia!  ¡Si rasgaras el cielo y descendie-ras, las montañas se disolverían delante de ti! Cuando hiciste portentos inesperados, que nadie había escuchado jamás, ningún oído oyó, ningún ojo vio a otro Dios, fuera de ti, que hiciera tales cosas por los que esperan en él. Tú vas al encuentro de los que practican la justicia y se acuerdan de tus caminos. Tú estás irritado, y nosotros hemos pecado, desde siempre fuimos rebeldes contra ti. Nos hemos convertido en una cosa impura, toda nuestra justicia es como un trapo sucio. Nos hemos marchitado como el follaje y nuestras culpas nos arrastran como el viento. No hay nadie que invoque tu Nombre, nadie que despierte para aferrarse a ti, porque tú nos ocultaste tu rostro y nos pusiste a merced de nuestras culpas. Pero tú, Señor, eres nuestro padre, nosotros somos la arcilla, y tú, nuestro alfarero: ¡todos somos la obra de tus manos!

SALMO: Restáuranos, Señor del universo,


        que brille tu rostro y seremos salvados.

 
Escucha, Pastor de Israel, / tú que tienes el trono sobre los querubines, 


reafirma tu poder y ven a salvarnos.  


Vuélvete, Señor de los ejércitos, / observa desde el cielo y mira: 


ven a visitar tu vid, / la cepa que plantó tu mano, / el retoño que tú hiciste vigoroso.  


Que tu mano sostenga al que está a tu derecha, / al hombre que tú fortaleciste, 


y nunca nos apartaremos de ti: / devuélvenos la vida e invocaremos tu Nombre.  


está cerca de aquellos que lo invocan, / de aquellos que lo invocan de verdad.  

                                                                                     1ra. Corinto 1, 3-9
Hermanos:

Llegue a ustedes la gracia y la paz que proceden de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo. No dejo de dar gracias a Dios por ustedes, por la gracia que él les ha concedido en Cristo Jesús. En efecto, ustedes han sido colmados en él con toda clase de riquezas, las de la palabra y las del conocimiento, en la medida que el testimonio de Cristo se arraigó en ustedes. Por eso, mientras esperan la Revelación de nuestro Señor Jesucristo, no les falta ningún don de la gracia. El los mantendrá firmes hasta el fin, para que sean irreprochables en el día de la Venida de nuestro Señor Jesucristo. Porque Dios es fiel, y él los llamó a vivir en comunión con su Hijo Jesucristo, nuestro Señor. 

X Marcos. 13, 33-37

En aquél tiempo, Jesús dijo a sus discípulos:

«Tengan cuidado y estén prevenidos, porque no saben cuándo llegará el momento. Será como un hombre que se va de viaje, deja su casa al cuidado de sus servidores, asigna a cada uno su tarea, y recomienda al portero que permanezca en vela. Estén prevenidos, entonces, porque no saben cuándo llegará el dueño de casa, si al atardecer, a medianoche, al canto del gallo o por la mañana. No sea que llegue de improviso y los encuentre dormidos. 

Y esto que les digo a ustedes, lo digo a todos: íEstén prevenidos!» 

>>>>>>>>>>>>> 
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¡ E s t é n   p r e v e n i d o s !

ADVIENTO ‘12 – B -: Comenzamos, hoy, un nuevo Año litúrgico. El Año litúrgico
                                  comienza con el primer Domingo de Adviento – hoy –, termi- nando con la fiesta de Cristo Rey –Domingo pasado–.
Nuestra fe está basada, esencialmente, en Cristo, muerto y resucitado... De él nos hablan, espe cialmente, los Evangelios y los demás escritos del Nuevo Testamento. Además, habían hablado los Profetas y todos los escritos del Antiguo Testamento, tienen al Mesías como fondo, punto de referencia, muchas veces sin nombrarlo, sin conocerlo, pero le preparaban el camino... 
Todos ellos, forman la Biblia: la PALABRA de Dios y la “Palabra” es Jesús. Por ende, como di- ce S. Jerónimo: “Eso significa que ignorar las Escrituras es ignorar a Cristo”. 
Con el Concilio Ecuménico, Vaticano II, la Iglesia tomó mayor conciencia de la importancia de la Palabra, en la vida de los discípulos. Por tal motivo hizo estas reformas: Cada año se proclame en las liturgias dominicales, uno de los tres Evangelios “sinópticos”: Mateo, Marcos y Lucas, en este orden. El “Cuarto Evangelio”, el de Juan, se proclamará en el tiempo de Navidad, de Cua-resma, pascual y el capítulo VI (el discurso sobre el “Pan de Vida”), en el año de Marcos, el año que comenzamos hoy, a lo largo de 5 Domingos, después del  5to. Domingo del “Tiempo Ordina-rio”. Todas las otras partes de la Biblia están escalonadas, a lo largo de los tres ciclos, en la pri-mera lectura dominical y semanal. La segunda lectura es tomada de los libros, la mayoría cartas, del Nuevo Testamento. Lo repito: el motivo de todo esto es para que los discípulos conozcamos mejor y vivamos, con mayor plenitud, según la Palabra del Maestro, Palabra viva y de vida.
Con esta introducción, vamos a nuestro “hoy”. Entramos en el Ciclo B, el año de Marcos. No co-menzamos, desde el principio, sino desde el final, porque, en el Tiempo Ordinario, los Evangelios se leen en forma “corrida”. En los otros tiempos, se va a esa parte, que habla del misterio o del  hecho que se celebra. El Adviento es el tiempo de la “espera”: Esperar al Señor que vendrá al fin 
de los tiempos... Mas, también que vino humildemente, en la historia, naciendo en Belén; que vie-ne, cada día, a nuestro encuentro... Marcos nos habla de esto al final, como los otros sinópticos. Hemos quedado, con esos temas, en el Evangelio de Mateo y seguimos con ellos. El próximo Do  
mingo, nos iremos al principio de Marcos.

Nos encontramos en un tiempo histórico, lleno de muchas esperanzas y desilusiones; de alegrías  
por la presencia del Señor en nuestra vida, en nuestra historia, en los acontecimientos gozosos y tristes... Pero, al mismo tiempo vivimos momentos de confusiones e incertidumbres... y nos pre-

guntamos ¿Qué... pasa? ¿Dónde está la verdad y cuál debe ser nuestra actitud? Nos viene bien 
la oración de Isaías (1ra.lect.): “¡Tú, Señor, ¡si rasgaras el cielo y descendieras, las montañas se disolve-rían delante de ti! (...) Tú estás irritado, y nosotros hemos pecado, desde siempre fuimos rebeldes contra ti. Nos hemos convertido en una cosa impura, toda nuestra justicia es como un trapo sucio. Nos hemos marchi-tado como el follaje y nuestras culpas nos arrastran como el viento. No hay nadie que invoque tu Nombre, nadie que despierte para aferrarse a ti, porque tú nos ocultaste tu rostro y nos pusiste a merced de nuestras  culpas. Pero tú, Señor, eres nuestro padre, nosotros somos la arcilla, y tú, nuestro alfarero: ¡todos somos la obra de tus manos!”.
Me parece que el Señor nos llama a un grande y noble desafío: el hombre ha querido, desde an-tiguo, construir un mundo sin Dios y echar a Dios de la vida del hombre. Pero, cuando se quiere prescindir de Dios = Verdad, Justicia, Amor y Vida, todo se materializa y sabemos cuáles son las consecuencias. Hace casi 50 años, el Concilio Ecuménico lo describía muy bien y es muy actual, para nuestro tiempo: “El género humano se halla en un período nuevo de su historia, caracteriza-

do por cambios profundos y acelerados, que progresivamente se extienden al universo entero. Los 
provoca el hombre con su inteligencia y su dinamismo creador; pero recaen luego sobre el hom-

bre, sobre sus juicios y deseos individuales y colectivos, sobre sus modos de pensar y sobre su comportamiento para con las realidades y los hombres con quienes convive. Tan es así, que ya se puede hablar de una verdadera metamorfosis social y cultural, que redunda también en la vida re-ligiosa. Como ocurre en toda crisis de crecimiento, esta transformación trae consigo no leves difi-cultades. Así mientras el hombre amplía extraordinariamente su poder, no siempre consigue some terlo a su servicio. Quiere conocer con profundidad creciente su intimidad espiritual, y con mucha frecuencia se siente más incierto que nunca de sí mismo. Descubre paulatinamente las leyes de la vida social, y duda sobre la orientación que a ésta se debe dar. Jamás el género humano tuvo a su disposición tantas riquezas, tantas posibilidades, tanto poder económico. Y, sin embargo, una gran parte de la humanidad sufre hambre y miseria y son muchedumbre los que no saben leer ni escri-bir. Nunca ha tenido el hombre un sentido tan agudo de su libertad, y entretanto surgen nuevas for 
mas de esclavitud social y psicológica...” (Gaudium et Spes, 4)
Aquí me viene la pregunta: ¿Qué le está pasando al mundo? La naturaleza, verdaderamente, gi
me y, en su dolor, produce terremotos, inundaciones, huracanes...; escándalos de políticos, la  
economía mundial sin rumbo; protestas de “indignados”,... ¿Quién tiene la responsabilidad o, me- 

jor, la solución? Es nuestra hora, nuestro desafío. Nosotros, los “discípulos-misioneros”, tene mos una enorme responsabilidad. Se me ocurre que el mundo nos necesita más que nunca. 
Me parece estar en el barco con Jonás, desde Jope a Tarsis. Jonás, se había escapado de la misión que le había confiado Dios; “Pero el Señor envió un fuerte viento sobre el mar, y se desencadenó una tempestad tan grande que el barco estaba a punto de partirse”. Toda la tripulación no entendía y no sabía qué hacer, mientras tanto Jonás dormía en el fondo del barco. El jefe lo ve, lo despierta y Jonás les dice a todos: «Levántenme y arrójenme al mar, y el mar se les calmará. Yo sé muy bien que por mi culpa les ha sobrevenido esta gran tempestad». (Jonás 1)
Jesús, hoy, una vez más, con gran vigor y todo su amor y fuerza, nos apremia: “Estén prevenidos porque no saben cuándo llegará el dueño de casa, si al atardecer, a medianoche, al canto del gallo o por la mañana. No sea que llegue de improviso y los encuentre dormidos. Y esto que les digo a ustedes, lo digo a todos: ¡Estén prevenidos!» 

Me parece también de encontrarnos con los primeros hombres que habitaron la tierra, cuando se 
dijeron: «Edifiquemos una ciudad, y también una torre cuya cúspide llegue hasta el cielo, para así perpetuar nuestro nombre y no dispersarnos por toda la tierra». (Gén,11,4). En la “Torre de babel”, el hombre pretendió construír un mundo sin Dios o, más bien, llegar al cielo y tapar o adueñarse de Dios...
¿Qué diremos frente a todo esto? ¿Qué leemos en todos estos acontecimientos? Porque Dios, 
sin duda, está en el cielo, mas también, en la tierra y en todo lugar. Está en la Eucaristía y donde dos o tres estamos reunidos en su nombre. Pero está también, en las tormentas del mar, en las noches oscuras de nuestra vida y en nuestra historia... Está y, como a Pedro, quiere tendernos  

una mano. Y nosotros somos (debemos ser) esa mano. ¡Éste es el gran desafío!
En este camino hacia la Navidad, los exhorto a que miremos al mundo y preguntémosle a Jesús que viene; “¿Qué esperás de mí, cuál es el camino que debo prepararte? Estaré despierto. Ya, desde hoy, ¿Qué quieres que haga para este mundo que tanto quieres?

Vamos a terminar con este cantito: “Dios  necesita a los hombres, Dios necesita de mí, yo soy la única
Biblia que lee la gente todavía. Dios no tiene manos y se sirve de mis manos para hacer su trabajo de cada
día. Dios no tiene pies y echa mano de los míos para indicar el camino a los hombres...”. ¡Qué Dios los bendiga!!! 
